Queridos amigos: 

Recuerdo la gracia que me hacía escuchar a un andaluz cuando aún vivía en Madrid, por su acento y forma de hablar. Muchos de vosotros tendréis presentes los chistes de Paco Gandía (recordad el de los garbanzos) y su increíble manera de describir los hechos verídicos. Queremos aclarar que no nos reímos de los andaluces, sino sólo tratamos de  comentar lo graciosos que resultan sus giros y expresiones, el habla de la tierra gaditana y su traducción –si ello es posible- al español/madrileño. Vaya por delante nuestro respeto a esa tierra de acogida para algunos de nosotros, así como para sus gentes. 

El habla de Jerez tiene varias características que destacan por su curiosidad, como:

· comerse las eses plurales. P. ej. cuando habla Pacheco y dice “los servicio municipale”;
· hablar muy rápido y con ello muchas palabras no suenan completas porque se comen letras; “sa io” (se ha ido)

· el ceceo y no seseo;
· el uso de diminutivos; etc…
En este rato vamos a contaros unos ejemplos reales de este curioso habla que encandila a quien lo escucha, sobretodo si no es de Jerez. Como decía Miguel Delibes: “el lenguaje popular encierra una riqueza terminológica que debemos aprovechar”.
Cuando comenzamos nuestro noviazgo, Maribel me decía a propósito expresiones jerezanas que yo, o no entendía a la primera, o me reía sin poder parar. En una barandilla muy cercana a la playa en El Puerto de Santa María me insinuó que tuviera cuidado porque estaba oxidada. “no toque ahí que está mojoza”. Yo no me imaginaba que eso fuera eso. 
Ya comenzaba a escuchar “llegué antié” (llegué anteayer), “zon bonito ezo chaleres” (son bonitos esos chalets), “estos zofalitos ze venden mu bien” (estos sofás se venden muy bien). Quizás el culmen fue en esa misa de domingo, cuando una señora (zeñora o mujé) salió a leer. El salmo decía: Dichoso el que teme al Señor. Pero claro para una jerezana el salmo era: “dishosho er que teme ar Zeñó”. Los Jaraiz también recuerdan el salmo de “azín dice el Zeño”. 

Otro día, al ir a la playa escuchamos a una señora pertrechada de diez sillas, cuatro neveras, cinco bolsos y muchos muchos sudores, que le decía con mucha delicadeza a la que parecía ser su nieta: Oye, coge algo y ayúdame. Pero en realidad dijo: “Y tu que paza shosho, que no va a cogé ná o qué?” Seguramente la buena mujer le diría a la criatura que no se metiera hondo para que no le hicieran una ahogadilla: “te he disho siene y siene de veces que te salga del agua tapá, que te van a hacer una ajogailla” y llevaría bocadillos y yogur de macedonia para comer: “ven a comé er bocaillo y el goyu de multifruta”
Las pelotas de fútbol no se cuelan en Jerez. Allí dicen: “papá se ha embarcao la pelota”. Yo miro al árbol pero nunca veo el barco donde esté la pelota. En mi tierra se dice se “ha colao”. Ellos dicen que dónde está el colador.
Nosotros decimos: Fíjate como hemos venido… Pero en Jerez se dice: “Fitetú, cómo vemos venío”. Otra unión curiosa de palabras es “vamos a ver” por el “amové que paza aquí”. O el célebre: ¿Te quíei ya poraí?  ¿te quieres ir ya por ahí? O ¿quieres dejarnos en paz de una vez? 
Una barriada muy humilde de Jerez no recomendable a ciertas horas, se llama Polígono de San Benito, pero los lugareños le dicen el Políngano ó Polígano. Es curioso cómo vuelven más difícil la palabra. 

La costra de una herida es “una postilla”. El lavadero de la casa es “el cuartopila”. Sí, y además todo junto. La carretilla es un “carrillomano”, mercería un “refino”, infarto “pipijerve”, portal de una casa “casapuerta”. La biblioteca es la “biloteca.” Una canica es un “bolindre”. Un tonto es un “carajote”. O ese niño cuando llora desesperadamente y se pone colorado  se dice “el niño está enmorecío de tanto llorar” 
Nombres propios

Tengo la suerte o la desgracia de tener un nombre poco apropiado para Jerez. Por ejemplo, si vuestra Parroquia estuviera en Jerez sería conocida como San Jorgue, o San Gorgue. 
Cuando fui a reparar una rueda pinchada del coche, el mecánico tomó nota de mi nombre con una tiza sobre el propio neumático. “¿Y que nombre é?”. Jorge Gómez, contesté. Cogió su tiza y puso Gorge (sí las dos con g de gato). Quise poner una pegatina transparente para conservarlo, pero Maribel no lo consintió. Lástima. Con lo mona que hubiera quedado la rueda para venir a Madrid con mi nombre escrito en jerezano.  

Cuando pensábamos un nombre para nuestros hijos yo lo que quería era un nombre puro. Es decir, que no fuera moldeado en lo posible por el habla jerezano. Ozé, Luin, (imaginad José Luis= Ozé Luin), Migué, Grabié, Daví, Fenando, Izabé, Zuzana, Roza, y eso por no decir “la Jeni, la Vane o Er Cristian”. Hasta el patrón es “Zan Dionizio”.  
Igual ocurre con nombres comerciales como el Hipercó, er Carrefú, er Esprinfi, o er Decaló (gran superficie donde encuentras cualquier ropa de deporte o accesorio para esa actividad). También con el padre o la madre, que son: opá y omá. 
Pero el nombre por excelencia y más genérico en Jerez es “quillo”. Se trata del diminutivo de chiquillo y podemos decir que es el equivalente al “macho” de Madrid. Yo diría “Hola, macho”. Y en Jerez  ¿Qué paza, quillo? Incluso se llega a abreviar con el “que paza illo”. Por ejemplo un saludo típico es: “¡¡Quillo!!” y se contesta; “Oju, ¿qué paza ompare?”. 

Otros sucedidos

Cuando alguien quiere avisar con un toque de móvil que ha llegado o le espera en la calle, se dice “psss, te pego una pitá ar móvi”. En Madrid sería un toque. 
Ángeles Díaz recuerda con horror ese momento en el ascensor con su asistenta “mushasha” cuando le dijo que estaba fatal de las “avaricias”. Aún hoy nuestra querida Ángeles quiere pensar que se trataba de las varices, pero el misterio sobrevuela todavía por ese ascensor. O la señora que comenta que ha tenido tres “albortos”, tal cual. O la que está “estrozá de trabajá to er día, hija.” 
O la que al ver mi mesa de trabajo dice: “Huy, la mansha papele que tiene usté en lo arto la meza”. Seguramente luego me pregunte por el dinero que tiene a plazo fijo “tiene amortizao”. O por el dinero que el banco le ha “emprestao”. O si ha llegado ya la pensión de “huerfandá”. Cuando uno anda muy liado con papeles se dice: “aquí estoy hijo, alreó lo papele” (alrededor de los papeles). 
…..
Palabras de cantidad: 

Es frecuente también el uso de la palabra “viaje” para expresar gran cantidad de cosas “en el tren iba un viaje de gente”. Y la “jartá” que es un poco menos que el “viaje” “lleva una jartá de cosas en la maleta”. Curioso sistema de medida.
Al igual que la “mijita”. Expresa una “coza mu pequeñita, cazi ná”. Este es un claro ejemplo de diminutivo. Incluso parece más cariñosa esta palabra, aunque nombre algo insignificante. También se usa como negación, ¿ me das un poco de  agua? “ni mijita”. 
“un manojito”: equivale a 100 gramos de perejil en el mercado de la plaza.

“un barco” es una caja de 25 kg de papas

“do o tre” equivale a unas 10 unidades.

“la tapita” es una ración pequeñita.

“la copita” los 2/3 de la capacidad de un catavino de Jerez.

“un carajo” equivale a cero unidades en el sistema internacional.
“un mojón o una mierda pa ti” equivalen a cero unidades y expresan la total ausencia de potencia, de cantidad, volumen o masa.

Hace ocho años cuando llegué a Jerez desde Córdoba, fui a la ferretería para comprar pequeñas escarpias y tacos para poner los consabidos cuadros por toda la casa. Pero el dependiente me dice “¿cuántos espiche quiere?”. Yo creía que el dependiente me hablaba de algo de pisha, o por el estilo pero se refería a los tacos. 

Y el ebanista cuando encargamos un armario a medida y nos dijo que le parecía bien “eze espazio pa los yérzey”. También se acepta “yersy”. 
Es curioso cuando se pregunta ¿os venís? En Jerez es: ¿ze veneis o ze queais? 

Cuando trabajé en Jaén una señora me preguntó ¿a cómo somo hoy de mé?, y lo que quería saber era la fecha del día.    

También es célebre el accidente casero que los médicos denominan TCE (traumatismo craneoencefálico) y que en Jerez se denomina “chocaura”, con puntos de sutura incluidos. Y qué decir del pobre que tiene diarrea, o sea “se caga po la pata abajo” y a la vuelta del médico te dice que hay un virus. Allí se  dice que hay “andancia”. Los científicos deben dar una solución ya al virus de la “andancia”.

Y en el cole. Normalmente se va con el uniforme, pero cuando llega el calor (la caló) te dejan ir con tu propia ropa “de particular”. El pantalón corto para hacer deporte es “la carzona” para los niños y “el pucho” para las niñas. El material escolar se compone de libros, cuadernos, un archivador “cartapacio” y un estuche “cartuchera” para los lápices, gomas, bolis, etc…

El alumno se pasa la mañana perdiendo el tiempo (perreando) o se queda sobao (dormido) en mitad de la clase. Y como el profesor le diga algo, contesta que está reventao (cansado) porque la noche anterior se puso ciego porque se jartó de beber. Lo que no le cuenta es que volvió a casa en su “amoto” a toa leche.
…..
¿Qué quiere decir un jerezano cuando dice la palabra FATIGA?
 
1º.- Pues, como el resto del mundo hispano, CANSANCIO. Por ejemplo, “vengo fatigao”.Veamos más acepciones...

 
2º.- NÁUSEAS. En este caso la fatiga no es el vómito, sino las ganas de vomitar. "Qué mal m'an sentao la asedías... Me está entrando una fatiga...". ¿El cansancio extremo ocasiona el vómito? ¿Será este el origen de este uso? Pero hay más...
 
3º.- HAMBRE "Aunque ya haya senao me voy a comé argo, porque tengo una fatiga que no sé por qué..." A ver... ¿fatiga no eran las ganas de echar algo fuera, como va a ser también las ganas de echar algo dentro? Todo es posible en Jeré... Quizás se trate de utilizar fatiga como MALESTAR ESTOMACAL indiscriminado. Y ahora empezamos con los sentidos figurados:
  
4º.- APURO o REPARO. La construcción es "DAR FATIGA". "Le iba a pedir que me acercara (llevara) en er coshe, pero al final me dio fatiga y no le dihe ná".
5º.- MALOS MOMENTOS: "Llevo una racha que estoy pasando unas fatiguitas..." El diminutivo en este caso es casi obligado. Las fatiguitas pueden ser: dolores, problemas emocionales, económicos, sentimentales...
6º.- AMBICIOSO, ACAPARADOR. Especialmente cuando se trata de comida. Se trata de "ser un fatiga". "Mejon no os convío a ná, porque ustede sois unos buenos fatiga" (NOTA: en Jeré el "ustede" es el trato cercano, no es el de cortesía como en el resto del planeta, en cambio "usté" sí que es de cortesía). Es decir, fatiga es "el que se lo come tó", pero no porque tenga hambre o sea de buen comer, sino por acaparar, le da rabia que otros le quiten ración. 

7.- TRABAJADOR INCANSABLE. También es "ser un fatiga". "Mira el tío ese, trabaha de fontanero en el ayuntamiento y por la tarde se jarta de hasé chapú (trabajito de construcción no declarado), ¿no tiene bastante con la mañana? ¡Qué fatiga é!!" 
ORGULLO DE SER JEREZANO: (pa que nos entendáis cuando hablemos): 
El jerezano no dice hola: te dice ¡¡¡que pasa, ompare!!!
El jerezano no es que no lo entienda: es que no lo coge. 
El jerezano no te da la espalda: te dice, vete al carajo. 
El jerezano no se sube a hombros: se sube a papahuevo o a borricate.
El jerezano no te llama la atención: te dice Andevas, pisha!!!!! 
El jerezano no se va: sale arreando
El jerezano no va rápido: es que va mu ligero. 
El jerezano no eructa: se tira un flato.
El jerezano no se mea (con perdón). Es que tiene angurria.  

El jerezano no se pudre: está porío. 
El jerezano no se enamora: está enchochao.
El jerezano no te invita: te convía. 

El jerezano no se desmaya: le da un vajío. 

El jerezano no pide un refresco: pide un Fanta o un Coca-Cola. 

El jerezano no hace esperar: tarda una mijita

El jerezano no te desprecia: te dice “te quié í porahí, home!!!

El jerezano no tarda: lo hace to en ná y meno.
El jerezano no es despitado: está perdío 
El jerezano no es un gandul: es muu peeeerro! 
El jerezano para decir que sí, no niega dos veces; niega tres: “¡no, ni ná!” 
El jerezano no se enfada: se rebota.
Al jerezano no le sale algo mal: se le va tó a tomar por….
El jerezano no es sencillamente genial: El jerezano es el mejón der mundo mundiá.  
Aunque algunos de vosotros ya nos habéis visitado, os invitamos a nuestra querida tierra de Jerez de la Frontera, onde ze comen las papa entera. 
Esperamos que con este pequeño diccionario español-jerezano/jerezano-español os podáis defender y entenderos con los paisanos jerezanos. 
Muchas gracias y queden “to ustede con Dio”. 
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